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El desencanto viene. Eos qne ayer 
confiaban en el apoyo de las demás na­
ciones, hoy las temen; loa que ayer nos 
creían capaces de humillar al emunito, 
hoy miran como un triunfo que nuestra 
escuadra haya podido llegar, esquivan­
do un combate, íi la bahía de Santiago 
de Cuba. Hemos de estar ¿i la defensiva 
sin saber nunca qué islas ni qué puer­
tos podrán ser objeto de ataque.

En tanto, el mal toma aquí alarman­
tes proporciones. Despoblada la tierra 
de jente moza, perece de hambre la jen- 
te vieja por falta de brazos que la sus­
tenten. .1 medida que disminuyen los 
medios de vida, la vida es más cara. 
Encarécenla por una parte los cambios, 
por otra los tributos.

La Hacienda no se ocupa, ni puede 
ocuparse, sino en idear empréstitos. 
Los ha de levantar dentro de la nación, 
puesto que fuera no inspira sino des­
confianza y recelos; y apenas ve más 
prestamista que el Banco. Conoce el pe 
ligro que la continua emisión de bille­
tes entraña; pero cierra los ojo.s y lo 
arrostra por carecer de otros medios. 
Atendida la baja de todos los valores, 
¿á qué tipo habría de poder colocar hoy 
nuevos títulos de deuda?

En situación tan crítica, situación que 
la guerra agravará de día en dia, lo 
dijimos y lo repetimos, no cabe sino 
procurarnos la paz á todo trance. En 
nuestra opinión, podríamos aún ho}" 

desarmar al enemigo negociándola «ion 
los insurrectos sobre la base de la inde­
pendencia, ya que los insurrectos des­
confían, según parece, de los norteame­
ricanos.

La independencia déla isla, ¿por qué 
hemos de resistirla ni de retardarla? Si 
de todas maneras ha de venir, con. re 
tardarla no haremos sino aumentar y 
prolongar nuestras desventuras; con re­
sistirla, no más que verter sin motivo la 
sangre de nuestros soldados. Para nues­
tro porvenir, ¿no ha de ser acaso nicyor 
que Cuba la reciba de nosotros y haya 
(le agradecérnosla?

Ni ¿qué cosa más agradable ni más 
justa que emancipar pueblos, un día 
re.lucidos por la fuerza de las arma.s y 
hoy con sobrados títulos á vivir inde­
pendientes?

Nosotros, lo.s federales, estamos deci­
didamente por que se reconozca desde 
luego la independencia de Cuba y se la 
tome como la primera base de la paz 
con los Estados Unidos. Ni un falso 
amor á la patria, ni el espíritu de par­
tido, ni la impopularidad que puede 
acarrearnos ir contra la corriente de la 
opinión pública, bastan á detenernos ni 
lograrán nunca poner en nuestros labios 
lo que no sentimos. La humanidad pa- 
i'íi nosotros está sobre la patria; la pa­
tria, sobre los partidos; la justicia so­
bre el interés; la libertad de los pueblos, 
sobre toda idea de engrandecimiento y 
de dominio.

No nos importa que no piensen así 
otros republicanos y sueñen con Gobiei-- 
nos nacionales que mantengan lo que 
ellos llaman la integridad del territorio. 
No es ese uno de los menores motivos 
que de ello.s no.s alejan. Aborrecemo.s
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todo Io que pueda venir á prolongar las 
desastrosas guerras que sostuvo ó pro­
vocó un falso patriotismo.

¡Un Gobierno nacional! Un Gobierno 
homogéneo, viril y enérgico es lo que 
España necesita; un Gobierno que eli­
mine de sí toilo lo vago, todo lo vaci­
lante, todo lo caduco: un Gobierno que 
no vacile en hacer las reformas, ni en 
adoptar las medidas que exige la gra- 
vedad de nuestros infortunios. A pesar 
de la crisis que atravesamos, estalla la 
discordia aun en el seno de los partidos 
gobernantes, ¡paiM que de la unión de 
los monárquicos y republicanos naciera 
la concordia! Preciso es confesar que á 
seña lo-es no nos gana nadie.

Solos, solos hemos de marchar como 
no sea en horas de combate. Queríamos 
antes la federación sólo porque la con- 
sideráljamos como el más racional de 
los sistemas de Gobierno; ahora la que­
remos a«lemás porque (‘S la única solu­
ción del problema y la última espe­
ranza.

EL HAMBRE
La consecuencia obligada de la guerra, el 

hambre, acompaña con su séquito cíe desgra­
cias, á la naci.m española. Era poco induda­
blemente perder nuestra juventud, arranca­
da al trabajo, en las costosas guerras de Cu­
ba y Filipinas, provocadas por la pillería 
oficial y el fanatismo religioso; era escasa 
('arga la de las contribuciones, impuestos y 
empréstitos (picdiflcultan la vi la económic.i; 
(U'a aun mansa persecución la de los Gobi 'r- 
nos fine coartan las libertades todas, falsifi­
can la voluntad popular en las elecciones, y 
haetm renacer el tormento en Montjuich, Cu­
ba y Filipinas; era demasiado brillante el 
porvenir de ese degenerado pueblo de pan y 
foros, aun cuando ha debido presentar, su 
amarillenta y miserable faz el hambre, espe­
rando sin duda á su compañera la peste para 
convertirnos en fanático, esclavo y misérri­
mo pueblo de la Edad Media.

El hambre, desde la Restauración, es ya un 
mal endémico; castigo es ya en Andalucía, 
donde ni el continuado y esclavo trabajo de 
los cortijos lo acalla; antiguo cuando la lan­
gosta devasta la Mancha y los pueblos de Le­
vante; con carácter i)ropio en Extremadura 
y Galicia; adornado y acicalado en las gran­
des poblaciones como si la eivilizacián y el 

lujo pretendieran encubrir; de terribles efec­
tos, consecuencia de huelg is voluntarias ó 
paros forzosos en las manufactums catalanas, 
en las minas vizcaínas y en las cuencas de 
Linares y Almadén. De d )ade parecía alejado 
para siempre, y á tirulo de las leyes protec- 
cioni das, era de Castilla, el granero de Es­
paña, don.le á la par (pie n )cesario alimento 
era productivo artículo comercial. Y no obs­
tante en Rioseco, en Burgos, en Avila, en Sa­
lamanca, en infinidad de pueblos, el hambre 
levanta las muchedumbres, y por necesidad 
se re])iten sucesos como los de Jerez, en los 
<pie el hambre hace anarquistas. El derecho 
de manifestación es poco, y se cura del he­
cho de apro¡)iación y se asaltan tahonas, se 
impido el traslado de trigo á mano airada y 
se ataca á la guardia civil cuando con los fu­
siles quiere imponer la ley y el silencio á los 
hambrientos.

Y ante esto, (pie clama por la justicia, y si 
es poco, por la venga-iza, contemplad á los 
judíos modernos, á íos dueños del trigo, á los 
favoritos de la fortuna y sostenedores del 
caciígiismo apuntando en sus libros las ven- 
bqss y gan incias con que esperan redondear 
su fortuna á costa de la miseria de los po­
bres. En la economía burguesa de los Stuart 
Mill, Malthus y Julio Sim(5n, y cantada por 
líricos como Castelar, se dá por bueno el ne­
gocio [)or su fin, jamás por estudiar sus me­
dios. Se considera el capital y la propiedad 
como base de n.^gocio, siendo el trapajo un 
moro accidente más ó menos productivo se­
gún sea la explot ición de que quien trabaja 
es objeto. La finali la.l os una ganancia siem­
pre, que revierta el capital, sus intereses, el 
valor de 11 administración y una supervalía. 
Un gran cultivador y propietario de exten- 
SO.S territorios se cree con derecho por su ti­
tulo á liarte de ki n itur deza, á sus frutos y á 
su renta, y por su dinero, á mal comprar el 
esfuerzo de (piion carece de sus condiciones, 
y (le su trabajo ha de vivir por el salario con 
esfuerzo propio y producto ajeno. Sabe que 
el fruto si es trigo hi de tener forzosamente 
comprador, se hace inJispensable el consu­
mo, y procura, en aras de la mejor explota­
ción, hacer cerrar por su amigo el Poder, 
(pie lo es siempre de (piieii tiene las [luertas 
á la competencia extranjera por medio de la 
aduana y el arancel, disi nulando por patrio­
tismo, á título de protección nacional, su am­
bición. Obligado por la ley de la oferta y la 
demanda, como tiene capital de reserva, se 
niega á vender á bajo precio, atesora su co- 
secha,-(leja sin circular el producto, y escaso 
éste par¿i la venta, aumento de precio. En­
tonces comete el robo legal, da su producto 
al mercado y lo encarece; quien no lo puede 
comjirar desfallece de hambre, aunque sea el 
obrero, corroído por la enfermedad y vícti­
ma de la usura, y así se tiene cómo un nuevo 
feudalismo individual esclaviza al pueblo.

El Estado jiodría obligarle, pero indivi­
dualista, amparador de la infamia y sostene-
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(lor del derecho de propiedad, m.s'o y abuso 
no interviene. Cuando se altera el orden pú­
blico va á su defensa y por la benemérita y 
por las tramas de nuestro derecho personal 
da poi’ bueno lo (jue los amos han hecho. 
(Juando más, su radicalismo ha sido como 
ahora, por temor á mayores complicaciones 
y en vista del riesgo do las instituciones his­
tóricas—grande en perío lo de hambre como 
en 1789 en Francia -ab; ir las fronteras i)ara 
(pie entren trigos extranjeros y borrar el 
efecto que la burguesía propietaria con su 
conducta había provocado.

De a pií el (pie reconociendo todo esto, 
achaquemos la^culpa del hambre á sus mere­
cidos autores; á la egoísta propiedad territo­
rial, imitando á los negociantes de la Bolsa 
que viven y prosperan en las desgracias, ella 
vive y prospera á costa de los infelices á 
(piienes niega el sustento. PR monopolio de 
la propiedad es la carcoma do los pueblos; 
sus daños fueron señalados por Plinio al ha­
blar de los grandes latifundios, por Jovella­
nos al reformar la Ley Agraria y pedir la 
abolición de Mayorazgos, por Prondhom y 
Marx al ocuparse del socialismo, por Glas- 
todne al referirse á Irlanda, por sociólogos 
eminentes á cuyo frente estaba Henry Geor­
ge, por los federales (pie en España aspira­
mos á una justa transformación social. Mien­
tras en Andalucía la propiedad sea exclusiva 
de escasas personas, en Galicia subsistan los 
foros y sub foros, en Cataluña la ojiresión de 
concepto legal sobre la rabassa morta, en Cas­
tilla subsistan los patrocinados de Gamazo, 
etcétera, no esperemos el fin del hambre. Es 
una consecuencia del estado político y de la 
esclavitud social y mientras éstas no se refor­
men y supriman, no esperemos el radical re­
medio; será todos meros paliativos, (pie ni 
curarán los males ni regenerarán le.s pue­
blos.

Hagamos para que el pan sea d(^ todos y 
no existan cortapisas ni para ganarlo ni pai a 
disfrutarlo. Consecuencia del derecho á la 
vida hasta que éste se¿i garantido y no espe­
remos (pie (leje de imperar la ley bárbara 
(pie impone fenecer por h unbre. Cuando se 
logre la satisfacción de todo, habrá trabajo, 
libertad, pan y paz para todos. Lo que carac­
teriza la libertad y el género humauo en la 
naturaleza.

I. BO Y SiXOLA.

LA CRÏSÏ8

guerra la que haya exigido el cambio? Tam- 
poco: el reemplazo de Bermejo por Auñón en 
t quita al Gobierno carácter
belmo. ¿Se habrá, sin duda, querido buscar 
hombres de mayor prestigio en Ultramar y 
(‘U las Cortes de Europa? En Ultramar se ha 
puesto á Romero Girón y en Estado á León 
y Castillo; no creemos que con el cambio ga­
nen las colonias ni ganemos nosotros en el 
ánimo de la diplomacia. Pero ¿no es ministro 
Gamazo? Sí; pero ministro de Fomento, no 
de Ultramar ni de Estado. ¿A qué, juies, ha 
venido la crisis? A nada; á permitir que se 
abra un nuevo debate polílico y duren unos 
días más los fuegos artificiales. Este Ministe­
rio es continuación del anterior, según el mis­
mo Sr. Sagasta.

¿Habráse visto mayor impertinencia?Como 
si estuviéramos en plena paz, se mata hoy el 
tiempo en despedir y nombrar ministros sin 
(pie cambio de política alguna lo justifique. 
Habríase comprendido una crisis si con áni­
mo de sostener la guerra con los Estados 
Unidos se hubiera creído indispensable bus­
car hombres de más empuje, de mayor acti­
vidad, de más belicosos temperamentos, de 
mayor aptitud para llevarnos á la victoria, ó 
si ccimprendiendo la necesidad de poner por 
la diplomacia pronto fin á la guerra se hu­
biera creído prudente llamar á los consejos 
de la corona hombres que ninguna parte hu­
biesen tenido en la despedida de Woodford 
ni en las últimas negociaciones con el Gobier­
no de Mac-Kinley y estuviesen desde luego 
decididos á reconocer la independencia de 
Cuba; hacer una crisis á medias, dejar en pié 
al ministro de la Guerra y al presidente, y 
sustituir en Ultramar y Estado hombres de 
valer por otros de menor valía, es realmente 
burlarse del país y aun arrebatarle la espe­
ranza de traerlo á mejores días.

Si se creía indispensable una crisis, ¿por 
(pié no hacerla total y constituir con gente 
nueva un nuevo Gabinete? No habría habido 
para esto necesidad de descender á los silve- 
listas; dentro del mismo bando liberal se ha­
bría encontrado ministros merecedores de la 
confianza del Parlamento, que hubiesen po­
dido, sin las preocupaciones de los de hoy, 
ver la mejor manera de resolver los proble- 
ma.s pendientes. Los de ayer y hoy, atados 
por sus anteriores hechos, no gozan ya, por 
otra parte, de libertad para dirigir las cosas 
por el mejor camino. Hombres nuevos re(pie- 
ría la novedad de los acontecimientos, máxi­
me cuando la guerra que deploramos ha na­
cido de la precipitación y de los errores de 
los viejos.

Lamentamos (pie no lo haya entendido así 
el Sr. Sagasta.

Ha habido crisis. ¿La habrá provocado el 
Parlamento? ¡Oh! no; aunque vivimos bajo 
un régimen parlamentario, el Parlamento no 
hace ni deshace Gobiernos. ¿Será entonce.s la
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Si bien se considera, lector pío, todo eso de 
la historia no pasa de ser nn infundio, igno­
ramos lo acaecido en Cuba aun no hace cua­
tro meses, é iremos á estar al tanto del rei­
nado de Teglaplialasar II. Estamos (5 están en 
dudasobie lo <jue ha podido suceder en 
Montjuich no más lejos (pie el ano pasado, y 
nos daremos á entender (pie sabemos de coro 
los hechos de Neriin y Domici.ino. Aún no se 
halla del todo esclarecido si Weyler volvií) á 
la Península triunfante (5 fracasado, y presu­
miremos de conocer en todos sus didalles la.s 
hazañas compiistadoras de Atila y Gengis- 
Kan.

Dada esta insuficiencia notoria de nuestros 
conocimientos históricos, no es maravilla (pie 
la crítica vaya des ruyendo á pellizcos la 
historia formada hasta aipií. Poco á poco va 
(piedando despojada la corola de la historia 
de sus bellas hojas de leytui 11. No hubo tal 
'dd, ó si lo hubo, el Cid de la ri'alidad distó 
infinito de parecerse al del romance. Hay (pie 
relegar al mundo d " las patrañas á Guillermo 
Tell con su arco y sus flechas, su manzana y 
hasta el sombrero de Gessler. Los próceros 
portugueses no rindieron ¡ileiti^ homenaj(í 
como á su reina y s 'ñora, el cadáver de la 
infortunada doña Im^s di' Castro. Carlos IX, 
el rey cazador, no ejecutó habilidades cine­
géticas sobre sus súbditos protestantes desde 
un balcón del Louvre el día de la gloriosa 
Saint Barthelemy. No perhmece á Enrique 
IV la célebre ecuación política ('litre París y 
una niña. Parece ser (pie (-at dina de Médicis 
ni Lucrecia Borgia fueron tan rematadamen­
te malas como las ha pintado la fam i. Galileo 
no estuvo prisionero, y no f dta (piien diga 
(pie el Papa le llamó á Roma con ánimo (.le 
(larle conlites. Y en fin, para no multiplicar 
más los ejemplos, erudito ha habido (pie ha 
intentado arrebatarnos cruel m'ente el placar 
({ue venía procuran lonas li dascamunal bo­
fetada que, en hora solemne, descargi) la in­
fanta Carlota con su blanca mano sobra la 
mejilla pecadora del ínclito Calomard?.

Todo esto es lamentable; pero en rigor sin 
('sas fantasías legendarias, parteiiaclentas al 
guardarropa de la histo.da,podíamos aún irlo 
pasando. Lo terrible es el derroche (pie, en 
asuntos de más sustancia y consecuencia, es­
tán aquí consumando nuestros genios políti- 
(íos-históricos. Llega Pidal y nos enseña (pie, 
hasta el día nefasto en que los italianos en­
traron triunfantes en Roma, nunca se habían 
perpetrado^en el mundo atropellos ni abusos. 
Hay, pues, que renunciar á creer en lo suce­
sivo, entre tantos otros sucesos, en lo (pie los 
historiadores nos cuentan del saqueo de la 
Ci miad Eterna por las hordas del de Borbón 
á nombre y sueldo del catolicísimo (bir­
los V el emperador, con todas la.s atrocida­
des y sacrilegios (pie diz acompañaron al

I
: hecho. Sobreviene Nocedal y nos manifiesta 
.i (pie el mismo día en (pie vino al mundo el li- 
i beralismo con él nacieron las dilapidaciones 
i y los cohechos. Mienten, pues, los historia- 
,í dores todos cuando nos hablan de los chan- 
; chullos de lo.i antiguos validos desde Lerma 

hasta Godoy, jiasando por Olivares, Nithard 
y Valenzuela, de (piien es es fama vendían 
cargos, destinos,, gracias y encomiendas para 
acumular jútigües fortunas. Comparece El 
Tiempo, y, tomando pié en los alborotos de 
París, triuma contra los gárrulos jialabreros 
(pie han osado afirmar (pie nuestros mayores 
no trataban como hermanos á los judíos. 
Luego no es verdad, diga la historia lo que 
(pliera, que los españoles de la Edad Media 
entrasen cristianamente á saco de las jude­
rías ni (pie los monarcas católicos por anto­
nomasia expulsaran en masa á los judíos de 
los dominios españoles. Habla Romero á,. la 
regente y le dice (pie nunca los reyes de Es­
paña adoptaron determinación alguna grave 
sin el consejo y asistencia de la representa­
ción del país. Hay (pie desmentir ¡lor tanto 
á los (pie nos afirman iiue las antiguas C(\r-“ 
tes españolas, sobornadas por Carlos V,-des­
deñadas y desatendidas sistemáticamente por 
Felipe 11, llegaron á caer en tal desprestigio, 
j)or efecto (leí regio menosprecioj que apenas 
la nación se apercibió de su falta cuando los 
últimos Austrias dejaron en absoluto de con­
tar con ellas.
,Orgullo es, uno de tantos orgullos más ó 

menos bien fundados de nuestro siglo, el be­
ber iniciado el conocimiento de la verdadera 
histori i, sustituyendo á 1 is fantasías que en 
()t!‘o tiempo usurpaban tal nombre el estudio 
real do los hechos y penetrando más adentro 
(pie ninguna otra e la l en el espíritu de los 
pueblos y de las e 1 ules (pie fueron. Natural 
era (pie co.nprenhos) más que otra alguna 
aipiella éjioca cuyo sentido es más compren­
sivo. Así será en el extranjero. En España 
los hombres eximios, dolidos sin duda de la 
ruina do las antiguas leyendas, se dedican á 
hacer otras nuevas. Leyenda de la paz, justi- 
(da y equidad (pie reinaron en el mundo des­
do el día de su creación hasta los tiempos do 
Victor Manuel el oxeo nulgado. Hmyon la do 
la inniaculada pun'za dedos validos do nues­
tros reyes. Leyenda de lo ricaménto que aipií 
lo pasaron en la Edad Media los antecósores 
de Róstahild. Leyenda del liberalismo ardien­
te y constitucionalismo sincero do nuestros 
royes absolutos Esto sin contar la gran le- 
yimda do muchas do nuestras glorias nacio­
nales, la do nuestras órdenes monásticas, la 
leyenda de las leyes de Indias y tantas otras 
á este tenor cuya onunieraéión sería enfadosa 
por lo prolija.

Fabricando así una historia para su uso y 
conveniencia, la reacción no hace sino seguir 
('1 ejemplo d(^ lo (pie han hcc'ao, con la sola 
(‘xcopción do la nuestra, todas las épocas. En 
todos tiempos la historia ha sido tratada co­
mo la anpiitoctura. Los (pie no vacilaban (‘U
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cubrir con una mano de cal una hermosa tra­
cería árabe ó en coronar con pesado cimbo­
rio de plomo un esbelto crucero ojival, tam­
pon) se hacían escrúpulo en amoldar los he­
chos pasados á sus pasiones y perjuicios. Sír­
veles de excusa á aquéllos su ceguedad y su 
ignorancia. Estos de ahora no podrían alegar 
esa atenuante para disminuir los grados de su 
culpa. La satisfacción histérica (pie aquí se 
consuma, al amparo de la general frivolidad 
é incultura, es una falsiñcaciun consciente é 
intencional, destinada á hacer de la historia 
la Celestina de la reacción.

Por dicha no penden nuestras conviccio­
nes de las llamadas enseñanzas del pasado. 
Fuese él lo que fuese, no por ello dejarán las 
inspiraciones de la raz m y el buen sentido de 
ser lo que son. Aunque esos caballeros lo­
grasen demostrarnos que LeogiviLlo fue un 
padre tierno, y Sancho el Bravo un hijo res­
petuoso, y Enrique el Bastardo un dulce 
nermano, y Pedro el Cruel un monarca de 
índole blanda y apacible, y Carlos V un ce­
loso administrador de los interes de España, 
y Felipe 11 un s iberano ilustra lísinio, y Car­
los II un mozo eo.no un roole, y Carlos IV un 
marido listo, 5" Alaría Luis i un modelo do es- 
¡)osas, y Fernando Vil un dechado de virtu­
des privadas y públicas; aunque nos persua­
dieran de (pie la iníjuisición fué cosa buena 
y necesaria, y los intereses dinásticos de Aus­
trias y Borbones muy provechosos para Es­
paña, y las tres guerras civiles que nos ha 
procurado en este siglo la legitimidad, moti­
vos de gratitud de la nación hacia sus reyes, 
probado y demostrado todo oso no resultará 
(le ahí que pueda convenirnos en manera al­
guna tener funcionarios irresponsables, pa­
gar la lista civil, mantener un régimen que 
nos lleva derechamente á la miseria, ó volver 
la espalda á la civilización para seguir la his­
toria cuesta arriba hasta dar do bruces con 
'forquemada y el Santo Oficio.

Nada de eso tiene trascen lencia. Pero es 
triste pensar que el tribunal de la historia 
pueda convertirse en un tribunal tan defi- 
(dente y sujeto á error como cualquier justi­
cia histórica, que sus sentencias, cuando pa­
ra dictarlas ofician de jurados hombres del 
temple de Pidal, Nocedal, Silvela ó Romero, 
pueden servir para condenar á la virtud y 
declarar plausible el crimen y el exceso, con 
gran detrimento de los fueros de la equidad. 
Estas injusticias póstumas serían capaces de 
disgustar al propio Castelar de la inmortali­
dad. De seguir prevaleciendo tal sistema, en 
vez de decir con el ora lor roma 10 que es la 
historia maestra de la vida, habrá que repe­
tir con cierto excéptico que lo único que la 
historia enseña es (pie nada se desprende en 
la historia.

Alfredo ("alderóx.

'■'j ■

Sr. Director de La Bandera Regional.
Ali buen amigo: En los dos artículos 

publicados en el semanario de su digna 
dirección, alusivos ala Unión Regional 
Republicana de la derecha del Tajo, 
propuesta y aceptada el 28 del pasado 
Febrero en esta ciudad, (no por unos 
cuantos amigos, sino por más de uncien­
te de republicanos, con representación 
á más de otros) pudiera muy bien con­
siderarme aludido, y aunque poco dado 
á cierta clase de exhibiciones, he creído 
de mi deber dirigirle la presente, ya 
como explicación á la intervención di­
recta que llevo en el asunto, ya como 
defensa de lo que considero y sigo con­
siderando un acto justo, legítimo, razo­
nable y de trascendencia.

Fui uno de tantos concurrentes á ci­
tada reunión, que desconocían por com­
pleto el objeto que llevaban los promo­
vedores, y ante llamamiento tan patrió­
tico, asistí ávido de saber el origen, 
indicaciones y propósitos que habían de 
ihu'se á conocer.

Por triste privilegio de la edad, fui 
propuesto y designado para presidir in­
terinamente la reunión que se iba A ce­
lebrar, y aunque al constituir la mesa 
definitiva hice presente varias observa­
ciones al ver que trataba de confirmár­
seme el cargo, referentes á que no debía 
en ninguna forma continuar en aquel 
sitio de honor, la unanimidad con que 
se me rogaba la aceptación, y la idea 
que tengo de que ciertos cargos no de­
ben solicitarse ni renunciarse, me obli­
garon, contra mi deseo, á seguir en la 
presidencia.

Una v(‘z expuesto y desarrollado el 
pimsamiento que nos convocaba, que 
no era otro que la unión leal y sincera 
de todos los republicanos, sin abdica­
ción de ideas y sin fusión de principios, 
parecióme muy aceptable lo propuesto, 
y aunque las diversas tentativas lleva­
das á cabo en otras épocas y circuns­
tancias, había visto no dieron resultado, 
creía que aleccionados con la experien­
cia, habrían ido perdiéndoselas intran­
sigencias y podrían una vez verse con
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franqueza implantados la comunidad de 
pensamientos ante un fin determinado.

La unión, yo la entiendo y allí todos 
la entendimos, como alianza, liga ó 
confederación; medio de establecer la 
conformidad y concordia de los ánimos 
y voluntades; procedimiento único y 
positivo al fin que se perseguía; No otra 
cosa hicieron monárquicos y republica­
nos para traer la revolución del afio 
1868 y sin embargo ¡allí si que cabría 
cierta intransigen 3ia por los radicales 
principios que representaban!

No sería ciertamente otro objeto que 
la unión de ideas y no de principios, la 
que sustentara usted al inaugurarse es­
ta publicación brindándome con sus co­
lumnas á mi modesta cooperación.

Explicada mi directa intervención en 
el asunto, no tengo porqué afiadir una 
solo, palabra sino para lamentai- que 
subsistan lo.s recelos y animosida<les de 
sectas que habrán de traer como lógica 
consecuencia el desconcierto, el aniqui­
lamiento, el recelo, y en breve, la des 
bandada á campos más radicales.

Y conste siempre que ni busqué, ni 
apetezco, ni sostengo la presidencia d»*! 
comité regional con que definitivamente 
me honraron; siempre me gustó el pues 
to más modesto, sin duda porque cono­
ciendo mi.s aptitmles, no me considero 
competente paia el desempefio de car 
gos é infinitamente menos de jefaturas 
que abomino y lete.^to. ¡Si no existie­
ran esas jefaturas, otro sería nuestro 
puesto!

Suyo afectísimo y bu en amigo
Eduardo (jArcía Moxííe.

las palabras de Salisbury
Habló Salisbury de naciones moribundas, 

y se dió por aludida España. No se tardó en 
aquietarla diciendo (jue entre las vivas y muy 
vivas se la cuenta.

No nos hagamos, con todo, ilusiones. De 
España no es posible'(pie forme favorable 
idea nación alguna de Europa. Se la cree aún 
en la Edad Media, y no sin justi(‘ia.

¿Qué nación tiene en poder de frailes la 
menor de sus colonias? Nosotros temunos (m 

poder de frailes torio un Archipiélago. No 
han bastado á (pie se lo arrampiemos ni se­
tenta años de liberalismo, ni clamores ince­
santes, ni una guerra (pie creimos concluida 
y hace hoy más (pie iiunc.a llegar á nuestros 
oídos el rumor de sus armas.

Suprimimos sn la Península el año 1836 
todas las comuni lades religiosas y pusimos 
en venta todos sgs bienes. Hoy están otra vez 
derramadas por todo el reino; han levantado 
(le nuevo conventos costosísimos; viven hol­
gadamente de captaciones y limosnas, y tie­
nen entrada como elemento oficial en las re- 
cepciones palaciegas.

¿Sabéis (pie en alguna otra naci()n de Eu­
ropa haya un jiartido numeroso dispuesto á 
lanzarse al campo por restablecer con el an­
tiguo régimen la unidad católica y aiiogar el 
pensamiento entre las páginas de la Biblia? 
A(pií lo hay, y es para la nación una conti­
nua amenaza. Hoy mismo, ¿quién no lo ve 
como una'secuela de l is desventuras de la 
patria?

En 1814, apenas restablecido el régimen 
absoluto, se al)olió el toimiento. Lo.s conser­
vadores, demasiado hipócritas para restau­
rarlo por decreto, lo han autorizado solapa­
damente; y los liberales, con alardear de ser­
lo, no se han atrevido á castigar ni aun á 
destituirá los (pie lo aplicaron con mengua de 
la nación y escándalo del orbe. No sólo en la 
Península, sino también en las c.olonias, iirin- 
cipalmente en las Filipinas; se ha empleado 
tormentos deseonocidos de los bárbaros ver­
dugos del Santo Oficio.

¿Cómo se ha d? creer (pie hayamos salido 
de la Edad Medi i? Se ha afirmado Europa en 
su creencia, vien lo la ferocidad con (pie he­
mos proiíoJiJo en las guerras de las colonias. 
Los fusilamientos y las matanzas de Filipinas; 
las talas de (fiib.i, en ({iie hemos dejado atrás 
á los rebeldes; las venganzas allí ejercidas; 
los centenares de miles de campesinos arran­
cados de sus hogares y reducidos á morir de 
hambre, le han dadomotivo á que nos crea 
indignos de figurar entre las naciones vivas, 
es decir, entre las naciones cultas.

¿Hay (‘speranza (!(' (pie esto se remedie? 
Ninguna, mientras la monanpiía dure. El mal 
('stá en la cabeza, y los miembros todos están- 
ganados por la po Iredumbre. Los (pie aspi- 
ran á sustituir á los liberales, con ser más jó­
venes, son totalmente incapaces de regene­
rarnos, Seguirían con los frailes en Filipinas, 
fomentarían el desarrollo de las comunida­
des religiosas, infiltrarían, como dicen, el ca­
tolicismo en la vida toda del Estado, no se 
atreverían con los atormentadores, ensalza­
rían á los modernos diupies de Alba, harían 
todo lo posible para confirmar á Europa en 
la triste idea (pie de nosotros tiene. Como no 
haya un cambio muy radical ¡ay! hasta de la 
tierra de España han de arrojarnos: ni aun 
por sepulcro la merecemos.
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Novillada patriótica
El jueves 19 del mes pasado, tuvo lumarii 

novillada patriótica organiz.ida por la socie­
dad tauiiiia de esta ciu Lid para allegar re­
cursos á la ^Suscripción nacional».

Los dos novillos que en ella se lidiaron no 
pudieron resultar más antipatrióticos desde 
el punto de vista de la bravura, pir\s á lis 
])rimoras de cambio, acreditaron cumplida­
mente su cobardía, condición por la que qui­
zás sus dueños los hicieron pagar á precios 
casi fabulosos. *

La entrada monos que regular.
De los lidiadores, no hemos de decir si lo 

(pie todos, dentro de sus facultades, hicieiim 
lo (pie estuvo en su mano hacer, no pudiendo 
SOI muy iiotabl ' su trabajo por las pésimas 
condiciones de las reses. Por esa última cir- 
ciinstancia y por el noble objeto (pie todos 
ellos perseguían, no nos parecieron muy 
oiiortuncs las (‘xtrema las demostraciones de 
desagiado (pie el publico t.ibutó ¿i abramos 
(le ellos.

Algunos pases bien rom ita los de Leoncio 
el (piiobro á cuerpo limpio v los recortes e i- 
pote al brazo de Sevilla, y un buen par do 
Barberán, fueron lo único sobresaliente de la 
tarde.

A última hora, y cuando el público ccey á 
(pie iba á acostarse el último novillo, dan lo 
to(io el mundo por terminado el espectáculo, 
l)aj() la gente á la plaz i, sin (pie los agent ‘s 
(le la autori la 1, (pie sin duda creían lo mis­
ino (pie el público entero, opusieran á (dio 
reposo alguno. P<'ro sucedii) (pie el novillo 
no moría, (pie empez() á correr por el ruedo 
con el mismo ímpetu de antes, empezando 
entonces en ésto una tumultuosa lidi i gene­
ral, (pie los agentes trataron de impe lir des­
pejando la plaza.

Siguiendo en un todo li práctica de su an­
tigua costumbre, acpii se tienen aprendí lo 
(pie la autoridad debe de ejercerse con toda 
suerte (he procedi alientos bruscos, apelando 
á un terror absurdo é innecesario. Los agen­
tes dieron un espectáculo desagradable para 
la urbanidad y la cultura, atropellando incon­
venientemente á todo'el queen la plaza esta­
ba, sin tener en cuenta que dado el caso en 
(jue aquel rigor se hubiera hecho necesario, 
lio todas las personas merecen ser cortadas 
ni medidas por el mismo rasero. Una persona 
bien educada no necesita de empellones para 
atender una indicación bien hecha de la au­
toridad.

A más de un individuo hemos oido quejar­
se de tan incomprensible conducta, no ha­
ciendo, por otra parte, falta que nadie testifi- 
que lo (pie vimos con nuestros ojos.

Todo se hubiera evitado si cumpliendo con 
un deber, no hubieran permitido bajar al 
ruedo á nadie hasta que el último novillo se 
hubiera enganchado á las mulas, como anun- 

ra mnnJillW"’'’ 'í I’*’‘ huWc- 
1 a mandado al carral Lis reses (pie no Inn 

««'“l" regla,není

UNA -GÍMULAK

El Fomeiifo del frabajo nacional de 
Barcelona nos ha remitido la que con 
gusto insertamos á continuación.

Sr. Director de La B.wüeua Regional.
Muy Sr. mío: El Fomento del trabajo 

Nacional, llevado del patriótico anhelo 
de impulsar hi explotación Je nuestras 
cuencas carboníferas, ha acordado or­
ganizar en su local una sucinta exposi­
ción (le carbones nacionales que se 

I inaugurará el día 20 del próximo mes 
de Junio.

A este objeto invita á los dueños de 
la: varias cuencas (le hullas, lignitos, 
esquistos betuminosos y turbas* exis­
tentes en España, ;i qu(í concurran á 

i dicha exhibición, exponiendo muestias 
de las valúas calidades del combustible 
en cada mina, acompañadas de cuan­
tas Memorias y datos acrediten su ri­
queza. gas, calor, cantidad recono(dda 
y medios de extracción.

Durante el ti(‘mp(j en que permanez 
ca abierta la Exposición, los dueños de 
las minas (5 las personas que designen, 
podrán dar públicas conferencias sobre 
la importancia (h' su respectiva cuenca 
y acerca de los medios necesarios para 
emprender su explotación ó mejorar la 
existente, á fin de quedos capitales in­
activos se decidan á buscar emplm? en 
tan lucrativo negocio contribnyi ndo á 
s ilvarnosde crisis tan hondas como la 
que la industria y la navegación pade­
cen en las actuales circunstancias.

Al mismo tiempo el Ayuntamiento de 
Barcelona ha ofrecido local adecuado 
en el espacio que ocupa la Feria Con­
curso Agricola, para hacer instalacio­
nes en más grande escala, facilitando 
también la manera de realizar pruebas 
prácticas de la fuerza y calidad de los 
varios combustibles que se expongan.

El Foments como resumen de esta
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exhibición, se propone elevar al Go 
bierno las peticiones conducentes á í‘o 
mentar la explotación de nuestras cuen­
cas carboníferas, en vista del estudio 
que ha.o'a de los minerales y datos «'x- 
puestos, y de las motivadas demandas 
que formulen los interesados.

Esp(‘ran(lo que cooperará usted al 
laudable propósito del Fomento y enca­
reciéndole que manilieste cuanto antes 
su acuerdo de concurrir á tan práctica 
Exposición, queda á sus órdenes y es 
su afino, s s. q. b. s. m. El Presidente, 
Jijan Sallares.

MERCADO DEL 31 DE MAYO

PLASENCLA T

Tritio candeal los tres dobles deca­
litros á 1S‘5O y IS‘75 pesetas.

Id. cotorro, á 1 7’50 id.
Cebada fanega, á G id.
Centeno, id. á 8‘25 id.
Garbanzos id. á 17 id.
Patatas, arroba, 1’75 y 2 id.
Idem nuevas, l‘5O í<l.
Queso fresco, arroba, 5 pesetas.

SE VENDE un piano vertical dt b 
renombrada marca Pernarret/c/i Este 
lia.

En (?.sta A’iiuin!.siraci()n darán in- 
forme.v

uMULSlÓN-ROSADO de aceite de hígado 
de bacalao con hipofosñtos,-—Dos poseías 
fra.sco. EA R .M A( MA ROSA DO .—PEA SENCIA

INTERESzV SABER
QUE en esta ciudad y en la Plaza Mayor 
número 8, se halla establecida una Agencia 
representación de la Unión Agrícola y Í^ecua- 
ria, sociedad mutua'de seguros de vida, in­
cendios, cosechas y ganados, ((ue funciona en 
toda España y cuya dirección está domici­
liada en Madrid. La misma Agencia se encar­
ga de los negocios que se la encomienden 
refenmtes á expedientes de fallecidos en Cu­
ba.—Pensiones ;del Montppío Militar y el Ci­
vil. -Certificaciones de l’enales. —Id. de últi­
mas voluntades. -Declaración de herederos 
(ib-infestato. - Licencias matrimoniales. — 
Cumplimientos de exortos y representacio- 
n(‘s de todas clases.

8, PLAZA MAYOR, 8.

Plasencia: Imp. de Generoso Afontero

Sección (le anuncios
K2UBK

SALES Naturales de vichy
Estas sale.s obtenidas en Vichy por eva­

poración de las aguas de los manantiales del 
Estado francés, sustituyen para los viajeros 
y las clase.s poco acomodadas, el uso de las 
aguas.

Caja de 60 papeles, 7 pesetas.
Id. de 25 papeles 3‘50 id.
Id de 10 papeles. 1'50 id,
Un solo papel para un litro de agua 0‘25 id.
Farmacia de Rosado, Plaza Mayor núm. 4

DISPONIBLE

PLASENCIA
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